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GAZETA DE MADRID
DEL MIERCOLES x.° DE ENERO DE x8ia.

GRAN DUCADO DE FRANCFORT.
Francfort a 8 de noviembre.

Ayer pasó por aquí Mr. el conde de Wrnzin— 
gerode, embaxador de S. M. el Reí de Westfalia 
cerca de la coVte de Francia.

GRAN BRETAÑA.
Londres a de diciembre.

Hemos recibido gazetas de Nueta-Yorckj que 
llegan hasta el 18 del mes pasado: las guales traen 
algunas Doticia* importantes.

Les empleados en las adnanas cogieron el día 
xi de octubre una gran cantidad de mercancías 
inglesas que habian sido introducidas de contra­
bando ere los Ettados-UoUios, contra el acta de no 
importación.

Se ha concluido la elección del estado de Nue­
va Ynrck/yha sido mui desfavorable para el par­
tido federalista ó ingles. Una df£las votacioues fue 
de rres contra uno á favor de los demócratas, y 
otra de diez contra tres. ^

Todo el mundo está discurriendo en los Esta­
dos- Unidos por adivinar qué partido tomará el 
-congreso quando llegue el momento de la reunión, 
que está ya tan cercano. Los amigos de Mr. Mad- 
disson trabajan con la mayor actividad en aumen­
tar su partido. El día i 5 de octubre se celebró en 
Nueva. Yorck una juDta de cíndadanos. Las deli­
beraciones de esta junta maniñestan la opinión de 
los repnblicacos de América respecto de la Ingla­
terra con mas claridad y mas certeza que no el d¡- 
cho de un comerciante, de un pasagero ó de un 
patrón , que son los testimonios que se alegan todos 
los dias por proeba de las noticias que se publican. 
La gazeta del 17 contiene las resoluciones de esta 
;oara,con el preámbulo que 4 ellas precede,y es- 
tan concebidas en los término? siguientes:

X.A. AMERICA Y LA GRAN BRETAÑA.

JEn el salón de Mansltng d r§ de octubre.
,, Considerando que es no solo un derecho in­

contestable del pueblo¿ sino también un deber jun­
tarse en las ocasiones importantes para manifestar 
franca y respetuosamente *u opinión sobre las pro­
videncias del gobierno: deber que llega á ser mas 
sagrado y mas imperioso quando varios sugetos de 
distinción, que se iiaraau americanos, se empeñan 
en defender con sos discursos y tramas la insolen­
cia é injusticia de uua potencia extrangera:

,, Considerando que esta potencia nos amenaza 
con una guerra sangrienta , porque hemos preferido

vivir en paz retirados eu nuestros hogares, evitan­
do por todos ios medios posibles tomar parte en 
las contiendas y convulsiones que empobrecen y 
ensangrientan á la Europa:

»»Considerando que los panegiristas de las de­
predaciones áe la Inglaterra , para llevar á efecto 
sus necias y extravagantes pretensiones, podrán 
tal vez saquear é incendiar algunos d« los pueitos 
indefensos que hai en nuestras costas:

,,Considerando que los pérfidos partidarios que 
la Inglaterra tiene entre nosotros, no se contentan 
con minar el principio vital de nuestra existencia 
como potencia, sino qne extienden su doctrina de 
obediencia pasiva y de no resistencia hasta el 
término de calumniar, hasta el atentado de vili­
pendiar á los esforzados marineros, que sirven en 
nuestra marina naciente, por haber osado repeler 
el insulto , y vengar el ultraje de un pirata:

„ Considerando que ai acercarse la época de la 
próxima sesión del congreso procurarán induda­
blemente estos agentes de la Inglaterra intimidar 
al gobierno con tos pérfidos clamores , no solo con­
tra el sistema de política qne hasta aquí hemos se­
guido , sino también contra qualquiera plan que se 
proponga y se adopte, siempre que tenga por ob­
jeto incomodar á la qne llaman ellos patria ma­
dre , para obligarla á que nos haga josticia :

- ,,Considerando en fin todas estas circunstancias 
y sos efectos probables, hemos creido qne era de­
ber nuestro reunimos, y manifestar á numtio país 
y al mando entero nuestro modo de pensar en esta 
época impórtame, en aquel idioma varonil y sita 
disfraz que conviene á los hombres libres.

„ Por tanto, hemos adoptado las resoluciones 
siguientes: * ■ '

,, Las órdenes y decretos injustos y opresivos 
de las potencias beligerantes no dexaban á nuestro 
gobierno partido que tomar, sino ano de estos 
tres: i.* restricciones comerciales: s.*sumisión ab­
soluta: 3." guerra. El gobierno adoptó el primero, 
y obró cod tino y prudencia.

^Eí honor y Ja prosperidad de los Estados- 
Unidos exigen qne se mantenga en toda id fuerza 
y vigor la acta de no importación, y qne se exe- 
cute puntualmente sin modificación alguna.

„ Mientras subsistan las órdenes de bloqueo 
del gabinete ingles, no podemos hacer ningún co­
mercio extrangeró que nos traiga utilidad.

,,La conducta patriótica dc\yeomanry de .nues­
tro país, cuidando de la execocion de las justas y 
saludables providencias del gobierno, merece nues­
tro agradecimiento.

„ La mayor .prueba de afecto qne podemos dar 
á los empleados actualmente aep ;el gobierno será



oponerno* «rmstante y oaiforiesment» á lo» desig­
nios de ans mis peligrosos j m*s capitales enemi­
gos, y elegir siempre para los empleos publico* 
hombres que hayan manifestado con su conducta, 
patriótica que tenian una plena y entera confianza 
en el gobierno republicano actual.

,, Convendrá que «1 óiíisnb martes del mes da 
octubre se celebren las asambleas de los cuerpos, 
para proceder á ios nombramientos.

„ La voluorad de la raaybría, ifianifiítida de 
«o modo iegal , es la regla fundamental del parti­
do republicano.” (The Star.)

IMPERIO FRANCES.
*•

París ir de diciembre.
El general Compere ha llegado á Paq con 40 

coroneles y tenientes coroneles» 300 oficiales y 
6;oe> soldados, prisioneros de la batalla y fnerte 
de Sagunto. Este convoi ha sido conducido con tan 
bueo orden, que solo han quedado en el camino 
ico hambres entre enfermos y desertores.

ESPAÑA.

Córdoba i8de diciembre.
El 13 del corriente los agentes montados de la 

policía tic esta ciudad, mandados por D. Miguel 
Ponce , han preso cerca de Fuente-Ove joña eh un 
cortijo al famoso gtfe de bandidos Tatnborlau y 
siete de sus compañeros con suí armas y caballos; 
y les han traído á las cárceles de esta ciudad con 
otros dos bandidos, 1» caballos, 16 escopetas y 
tres sables, Tamborlan y sus cómplices han sido 
inmediatathente entregados á una comisión militar 
para que reciban la pena de tas delitos. Ademar 
de varios asesinatos, esta quadriila ha robado á lot 
propietarios pacíficos de la orilla derecha del Gua­
dalquivir muchos centenares de ganados. Don Mi­
guel Portee y las agentes montados de la policia 
han hecho en esta ocasiou el servicio mas im­
portante.

El 14 ei tcñór g?fe de batallón George, del regi­
miento 45, comandante superior de la sierra de 
Córdoba, después de haber perseguido por II le­
guas una porcino de la partida de Laso, la alcan­
zó en el pueblo de tí covenida, valle de Alcu­
dia en la Mancha; le mató dos hombres, hirió sie­
te, é hizo prisioneros cinco gefes y 22 hombres, 
apoderándose ademas de 25 caballos, de «ios mu­
ías , y de muchas escopetas y sables.

El destacamento del 17.0 de dragones, com­
puesto de 50 hombres, cayó sobre esta partida, 
que secreta en seguridad, tan rápidamente, que 
la mayor parte no tuvo lugar de montar á caba­
llo. Por nuestra parte ao hemos tenido ningún 
fttúc: ü< ni herido.

El señor ge fe de batallón George,á quien esta 
expedición hace mucho honor, no menos que á las 
tropas de la coiun:, compuesta de los destacamen­
tos del 45.0 de infantería y 17.* de dragones, ala­

tli) Car.ditor Aícidt, eujus vestiría- sacra
Incolimus, ttrrac minitantem avertere procellfím. 

Vers. jo , 5.
C z) Rursus a Siurone in alteran parttm profsei:- 

tenti, versus ostia Ibcri Sayuntum /i Zaeynthiis con- 
dirum... Kslr.ib. ¡ib. m , pag. I Jp.

(3) Civitax i* ¡ongt opulentis/ma, ultra Jktrum

ba generalmente todas las tropas de su mando, y 
en especial el destacamento de dragones, "que tu­
vo la felicidad dé alcanzar al enemigó y tomar 
paite en la acción.

Al mismo tiempo un destacamento de la com­
pañía de escopeteros de Bujalance prendió en las 
cercanías de aqüella ciudad, y ha conducido á es­
ta, tres bandidos sorprehendidos coa las armas en 
la mano, y cinco caballos. (Correo político de Cór­
doba.)

VARIEDADES.

Noticia histórica y geográfica de la villa de 
Murvtedro.

A la fdda septentrional de una montaña de 
mármol negro, á. una legua ai E. del mar y 5 al 
N. N, E. de Valencia, está la villa de Murviedro, 
ú ¡os 39o 40' 36" de latitud boreal, y 30 24* 45" 
de longitud oriental, contada desde el meridiano 
de Madrid. Sin duda seria uno de los países mas 
feraces de España si las agnas del vecino rio Pa- 
lar.cia no foesen tan escasas; mas súplelas ia be­
nignidad y salubridad del clima, y la fecundidad 
del terreno, á favor de ia qual se ven sus campi­
ñas cubiertas de viñedos, morerales, olivares y al­
garrobos; siendo también mucho el trigo, cáñamo, 
hortalizas v legumbres que eu ellas se crian. El 
cielo es hermoso; la población como de unas 59 
personas distribuidas en dos parroquias; sus calles, 
aunque estrechas, mui bien empedradas. Si carece 
de fuentes, tiene en cambio un gran pozo á manera 
de cUiem& en medio dé ia plaza mayor, y ademas 
apenas hai casa que no tenga su aígibe. Los mas 
notables de sus edificios son el templo de Santa 
María, construido todo de piedra de sillería, y la 
casa llamada de D. Juan de Velchere» admirable

Sor la hermosura y frondosidad de sos jardines.
Lodea la villa una buena muralla , pero apenas 

comprehende la mitad d« la población , de modo 
que es rrtayor el arrabal que la parte comprehen- 
dida dentro del recinto. En este último se hallan 
dos conventos de frailes y uno de monjas.

Fne Murviedro baxo la dominación romana una 
de las mas florecientes ciudades de ia república, 
conocida con el nombre de Sagunto. En qnanto á 
su fundación andan discordes los autores. Sillo Itá­
lico la atribuye á Hércules (1); Estraboná los Zn- 
zintios ó habitantes de la isla de Zante (2); y del 
mismo sentir es Livio; bies que asegura se esta­
bleció posteriormente en ella ana colonia de Ardea- 
tes enviada por ios rótulos (3). Plinio, que elogia 
la buena calidad de su tierra para vasos (4), seña­
la la época de su fundación 200 años antes de la 
rnina de Troya , y-aunta que los fundadores edi­
ficaron un templo á Diana; cuyo teuip'o se con­
servaba todavía en tiempo de ia segunda guerra 
púnica (5). Sea lo que quiera de estas opinu»i"S, 
no podemos menos de convenir que Sagunto fue 
un puebio mui antiguo y mui opulento: pertere-

sita passut mille ferme d mar i, oriundi d Zacyntho Ín­
sula dicuntur, mlxtique etiam ab Ardea Rutulorum quí­
dam gentris. Tit. Liv. lib. xxi, cap. 7.

(4) Plin. ¡lo. xxxv, cap. 46. Y lo mismo afirma 
Marcial ¡ib. vlti. epigr. 6. 'Ficta Saeuntino cytnbia 
malo luto.

(53 £t tn Híspanla Sagunti ajunt templuyn Dianas



cía á la región llamada d« los edetauos (6); era 
municipio romano, y gozaba del derecho de batir 
moneda, con el dictado de Invicta, como lo per­
suaden muchas de sos inscripciones y medalla» (7). 
Todavía se conservan vestigios de so pasada gran­
deza, principalmente del castillo, teatro, circo y 
templo de Diana ; en cuyas antigüedades han ejer­
citado sus plumas los sabios Martí, Pona y Florez. 
Parece que el castillo ocopaba la parte superior 
del cerro qae domina la población; y en efecto, 
toda su cima está llena de paredones medio des­
truidos , que se entienden un espacio de un gnár- 
to de hora; y aunque Potii éree que mucha parte 
es obra de moros, que trabajaren en reedificar la 
antigua fortaleza (S), los arcos y estribó» qae se 
manifiestan hacia el mediodía y oriente convencen 
ser de construcción romana. III plano del,«astillo 
forma como cinco plazas ó divisiones; en ia del 
medio, llamada de la Ermita , hai una gran cister­
na , de aoo pies de largo y 20 de ancho, en cuyo 
interior se vea dos naves formadas por 21 pilares 
con sos arcos, que sustentan la bóveda. Al lado 
de esta plaza , que tetminan unas murallas y tor­
reones de construcción morisca , hai otra conocida 
con el nombre de Castillo de Saluquia, y otra 
caminando hacia *1 poniente, donde se ven los fun­
damentos de un templo. Desde ella se sale por una 
puerta, á la que llaman Plaza de Hércules, cerca 
de cuya puerta se ofrece á la vista una estatua d« 
mármol sin cabeza, vestida de toga. En medio de 
la plaza de Hércules está una torre, y en elia los 
vestigios de un sepulcro, que unos dicen ser de 
un compañero de aquel héroe, y otros de un ge­
neral cartaginés. A la última plaza ó división, que 
es la mas accidental, llaman dfc la torre de Bara- 
ni, y i la opuesta en la parte oriental de los tres 
Castillos. Todas ellas están llenas de inscripciones 
y reliquias antiguas, de donde los eruditos han sa­
cado noticias mr.i aprcoiábles para ilustración de 
la historia Je nuestra nación. Las ruinas del teatro 
se hallan en la falda órieotal del monte del casti­
llo , de cara al sepientrion y al levante; su figura 
parece semicircular, como la de todas los de los 
antiguos, de 564 palmos de convexidad, y 330 de 
diámetro. La altura desde la orquestra hasta la 
parte mas elevada de los asientos, de 133 palmos 
y m ‘dio, y de 144 y medio ia elevación de las pa­
redes que restan. Todavía se conserva el pedestal 
del trono del Pretor, y los vestigios de las gradas 
del orden cqmstre ó asientos de los caballeros ro­
manos, del pórtico, del proscenio &e. Véase la 
carta que el deán D. Manuel Martí escribió en 8 
de enero de 1707 al señor Zondodati, arzobispo 
de Damasco, do: de se hallará una exácra descrip­
ción del teatro Saguntino (9). Las ruinas del circo 
se encuentran detras del convento de la Trinidad; 
mas como ia ra.yor parte del sitio qne ócupabi 
está cultivado, no se reconocen mas que las pare­
des exteriores, mucha parte de las qsiales han caí­
do á la oril’a del rio Pakncia, que pasa par su lado
a Za yntho advertae cuín conditoribus , annis dueentis 
ante excidium Troiae... cui pepereit religione inductus 
Annibal. Pin:, lib \ vr, cap. 79.

(75) l’tolovn. Oe.'gr. enarr. Iib. 11, cap. 6, si­
tuándola á los 14 y medio y un dozavo 39 y medio.

('7) Masdeu España Romana, tom. 6. inst. 533 
y otras.

(8) Vi age de España, íom. iv, carta 8.
(9) Esta carta la traduxo del idioma latino , en qu« 

se escribió, el señor Po«z, y la ingirió en su Viage de

oriental. Se calcula que el cireo tenía unos joopa- 
*os de longitad y ico de latitud.

El citado subvenid de lá Trinidad ocupa el lu­
gar que ocupó en otro tiempo el tethpló de Diana, 
construido por los zazintios, dé cuyas piedras se 
construyó una gran pófción de aqhélia iglesia, y 
aun se dice que muchas de ellas fueron vendidas 
parvea fábrica de S. Mig iel de los Reyes junto á 
Valencia.

En resolacion , pocás poblaciones de España 
ofrecen tan gran adineró de antigüedades como 
Mur triedro. 1

Nada empero hizo tan famosa á Sagonto aoms 
ia fidelidad á la república de Romá. Confederada 
con ella desde el punto que sus tropas pusieron el 
pie en ia península, conservó tan réligiósainerité 
los vínculos.que la unían , que quandó él orgullo­
so Aoibal buscó un pretexto para romper el tra­
tado de paz concluido entre los romanos y carta­
gineses después de la primera guerra púnica , juz­
gó que ninguno podía presentársele mas aparente 
que atacar aquel pueblo. En efecto, ésto era herir 
en lo mas vivo el pundonor romano. Talando des­
de luego las inmediaciones, vino á poner el si­
tio (xo) con un exército de 150© hombres de 
aquellas mismas tropas que pocos meses después 
abatieron el poder de Roma, é hicieron temblar la 
capital: formó á toda priesa las líneas de circun­
valación; plantó las formidables máquinas de guer­
ra, y resuelto á no separarse de Sagunto sin to­
marla , no omitió medio alguno de quantos le dic­
taba su superior astucia. En vano los saguntino», 
infinitamente inferiores en fuerzas, procuraron de» - 
armarle con sus justas representaciones; en vano 
despacharon embaxadores á Roma pidiendo socor­
ro», porque ni el implacable guerrero, que mira­
ba la roma de aquella plaza útilísima á sus desig­
nios, dió oidos á sus plegarias; ni ia pérfida repú­
blica, que evitaba romper por entonces con C r- 
tago, hizo Otro que enviar tmbaxadores á Aníbal- 
para entrar en negociación. Mas este miserable ex­
pediente surtió mui poco efecto , y solo sirvió pa­
ra que el sitiador redoblara su actividad. Desahu­
ciados los habitantes de Sagunto de toda esperan­
za, trataron de buscar en su valor los recursos que 
le* negaba su ingrata aliada. Ya el ariete había co­
menzado á batir el muro por la parte mas baxa; 
mas su fortaleza y el denuedo de sus defensores 
inutilizó los esfuerzos del exército cartaginés. La 
terrible herida que recibió su general haciendo un 
reconocimiento, contribuyó á aumentar su das- 
aliento, y durante algunos dias toda» las oper..'io­
nes se reduxeron á estar á la vista de la plaza.

Aprovecháronse de esta suspensión los sitiado* 
para despachar á Roma nuevos embixadores, per­
suadidos de que antes que se concluyeran los pa­
cos víveres que tenian, recibirían refuerzos de la 
república, no pudiendo imaginar cupiese en la ge­
nerosidad romana la ctgra ingratitud de dexar pe­
recer á sus mas fieles aliados sin socorrerlo»; pero
España en el lugar que acaba de citarse.

fio) El sitio de Sagunto comenzó por el mes de 
setiembre del año i.° de lablirnpíada «40, 535 de la 
fundación de Roma , 2 18-antes de Jesucristo; y con­
cluyó con la toma de la ohlfiad en el mayo del año in­
mediato. Autores que reiteren este suceso , Tit. Liv., 
lib. xxi, cap. 6----Polibío, lib. m , cap. 4.__Maria­
na, Hist. gen.de España, lib. ir, cap. 9__Masdeu,
Historia crítica de España, España cartaginesa, lib. yi, 
§. iy &c.



no fue asi. El senado de Roma expidió diputados 
al de Cartago, no pocos de óuyos vocales , miran­
do las operaciones de Aníbal como una infracción 
del tratado, le reputaron digno de castigo; mas 
preponderando la facción Barcina > amiga de aquel 
general, hallaron con q«e Qpntentar á so rival, sin 
detener los progresos del cartaginés.

En este intermedio, sano este de sn ..Jjeipda, 
hizo redoblar los ataques: ya tres torres y el lien­
zo que sostenían habían caído á tierra, y los es- 
quadrones africanos iban á entrar pot Ja brecha, 
quando formándose los sagominos en órden de 
batalla, dieron con semejante ímpetu sobre los si­
tiadores , qne no solo Jos pusieron desordenada­
mente en fuga, sino que los persiguieron hasta su 
mismo campo , debiendo su salvación á los fosos y 
trincheras qne á este guarnecían.

Denuedo tal habría hecho desmayar á otro que 
no hubiese sido Aníbal • á este por el contrario, ¡a 
misma resistencia aguzó sn resentimiento, y los 
deseos de enseñorearse de la plaza. Levanta para 
ello una inmensa torre , que arrimada á los muros 
domina la ciudad , y desde ella lanzan infinita co­
pia de flechas y armas arrojadizas , al mismo tiem­
po que 500 africanos con picos y palancas echan á 
tierra una buena parte de los muros. El soldado 
oye á la sazón pregonar el saqueo; la codicia le 
infunde nuevo valor; pero quando ya se cree.due­
ño de las riquezas saguntinas ve aparecer tras el 
derribado muro otro ouevo, que uue al castillo 
una gran porción de la ciudad.

Desalentó este accidente la bravura de los si­
tiadores , y aun mas la partida de Aníbal, cuya 
presencia exigía la sublevación suscitada entre los 
carpentaoos y oretanos; pero como regresando al 
cabo de algún tiempo hallara que su teniente Ma- 
faarbal había ido ganando poco á poco terreno, 
hasta dexar á los sitiados reducidos al castillo, dió 
un nuevo golpe,y se apoderó de una parte de la 
misma fortaleza. La posteridad ha mirado ia resis­
tencia de los sagunrinos como la mas obstinada de 
quaotas se encuentran en la historia. Ya habian 
corrido ocho meses; el hambre y miseria había 
llegado á sn punto; los pocos sitiados que restaban, 
maltratados y fatigados, se veiah confinados á un 
pequeño recinto; la esperanza de socorras se hdbia 
desvanecido; y sin embargo, íolo en este punto 
fue quando trataron de capitulación. El bárbaro 
Aníbal desechó sus proposiciones, y pidió se en­
tregaran á discreción : bufaron de corage estos , y 
pretiriendo una muerte gloriosa á una verg<.zosa 
esclavitud , hicieron una grande hoguera 'en medio 
de la pi Z! ; ech.ron en ella 00 solo sus alhajas, 

lar.. , ovo y muebles , sino hasta sus mugeres ó 
i jos; y ab.l.rzindose sobre el exército cartagi­

nés, mnereo, matando, á los filos del cuchillo 
africano, si., quedar casi persona viva del crecido 
número de habitantes que la poblaba.

Los ingratos romanos, bien castigada en segui­
da su perfidia á indolencia por el mismo Aníbal, 
creyeron reparar, aunque tarde, la falta , y pre­
miar la fidelidad de su aliada, sacándola de sus 
ruinas , y ha dudóla mas opulenta que antes ; en 
cuyo floreciente estado subsistió hasta que las in­
vasiones de los bárbaros y sarracenos ¡a pusieron 
en el que a! presente se mira , conservando tan 
solo su fama y su« vestigios , cambiado tu antiguo 
nombré en el de Murveter (11) ó Murvicdro , con 
alusión sin duda á sus murallas viejas.

' Poco es lo que la historia aos ofrece sobre Mur-

viedro desde Ja ruina de la república. S-bcmos sí, 
que ocupada pot los moros , la cercó sin fruto el 
Reí D. Alonso xi, 001179 (ií); que la ganó el 
Reí D. Jaime el Conquistador en 1239 (13); que 
hubo alg nos alborotos y disensiones en ella quan- 
do en 1331 la dotó D- Alonso iv al infante Don 
Fernando (14) , y quando la unión de Valencia, 
baxo el reinado de D. Pedro el iv en 1347 y 
1348 (if); y en fi°» que fue tomada por D Pe­
dro ei 1 de Castilla en julio de 13^-3 durante la 
guerra que movió contra aquel monarca (16) , aun­
que á pocos meses volvió á la corona de Aragón. 
Todos estos sucesos, como de poca importancia, 
no han bastado á restituir a Murvicdro su antigua 
fama. (Gazeta de "Zaragoza.)

OO Xerif Al-Edris ti Núblense, descripción de 
España p.ig. 30.

C*0 Zurita , Anales de Aragón , parte 1, lib. ir, 
cap. 37.
' (13) Estrada, Población de España, tomo ti , ar­
tículo Mutviedro.

(14) . Zurita, lib. vti,>cap. 16.
Ó5)Idem, lib. vtn , cap. 11, y sig.
(itf) Idem, lib. ix, cap, 61—Mariana, lib. xvir. 

cap. 6.

AVISO.
.El Sr. D. JuaíyBautisSa Guitart, del consejo de 

S. M., y juez de primera instancia, ha mandado en 
auto de 16 de diciembre citar , llamar y emplazar á 
todos los parientes que se crean con derecho para su­
ceder en los bienes que han quedado por fallecimiento 
abintestato del Excmo. Sr. D. Tomas de MorJa, á fin 
de que dentro del término de 30 dias, contados desde 
el referido ióde diciembre, comparezcan ante su se­
ñoría , y por el oficio de provincia que exerce D. Si­
món Ruiz, en legal forma, con documentos legítimos 
y bastantes á deducir el que contemplen asistirles ; con 
apercibimiento, de qje pasado dicho término sin ha­
cerlo les parará el perjuicio que hubiere lugar.

THATXOS.
Sn el del Príncipe, á las quatro de la tarde, se re­

presentará por la compañía española la comedia antigua 
en tres actos titulada el Diablo predicador, y Mayor 
contrario amigo, en la que se presentarán dos magnífi­
cas decoraciones nuevas pintadas por el célebre profesor 
D. Josef Rivslles, pintor del mismo teatro, á lo que 
añadido todo el vestuario,nuevo, es de esperar que el 
público logre la satisfacción de ver esta función sin se­
mejarse en nada á la anteriormente executada; y en 
vista de lo costoso de su aparato y decoro se cobrará á 
los precios que se pagaban antiguamente : dando fin con 
la tonadilla general el Triunfo de las mugeres. Actores 
en la comedia. Señoras Rosario García, Maqueda , Tor­
res y Vargas. Señores Maiquez, Ponce., Infantes , Ca- 
prara, Avecilla, Sitare*, Cristian!, Casanova, Conta- 

-<f«r. Justo Mas, Alvcrá, Camas, Fabiani, Fernandez 
y Liarte.

En el mismo teatro, á. las siete y media de la no­
che, se executarán las dos piececitas nuevas en un acto 
tituladas la Casaca y el Cuento de la liebre, dando fin 
con el sainete la Reforma del honor. Actores en la 
Casaca. Señoras Maqueda, Virg, Cabo y VSrvas. Se­
ñores Infantes, Oristia-ni , Suarez, Alver - y Fabiani. 
Idem en el Cuento de la liebre. Señoras María García 
y Torres. Señores Ponce, Avecilla , Suarez y Cnsar.ova.

F.n el de la Cruz, á las quatro de la taide, se exe- 
cutari la comedia de magia titulada la Amistad mas 
verdadera aun en religión opuesta , y Mágico caia!-,;n# 
con todo el aparato He decoraciones y transformaciones 
que la corresponden-, seguirá una tonadilla, y se dará 
fin con un divertido sainete.

EN LA IMPRENTA REAL.


